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Salir del armario para 
entrar en las 
estanterías: selVicios 
bibliotecarios para gays 
y lesbianas 
"En 1950. Y durante los diez o quince años siguientes. los libros que acumulé sólo me 
hablaron de trauma. neurosis. inferioridad natural. vocación o desgracia. El retrato que 
de mí mismo podía hacer a través del sinfin de casos que veía desffiar en esos textos 
era el de un ser inferior condenado a sufrir". 
Dom1n1que Femandez. El rapto de Ganimed.es. Tecnos. 1992. 
"Busqué en el catálogo de la biblioteca y descubri que había libros sobre la homosexua­
lidad en la sección de adultos. No podía sacar libros en préstamo de esa sección porque 
yo sólo estaba en sexto grado. pero podía leerlos en la biblioteca, 10 cual hice ávidamen­
te. parándome casi cada día después del colegio durante algunas horas. y continuando 
esta práctica hasta que había devorado todo". 
Essex HempUl. Introducción a Brother to brother: new writings by black gay meno A1yson 
Pub. 1991. 
E
n los últimos veinte años 
las cosas han cambiado 
mucho para los gays y las 
lesbianas en España. Con 
el paso de la dictadura a la 
democracia han ido desapare­
ciendo las leyes que equiparaban 
la homosexualidad con un delito 
y en el Nuevo Código Penal la 
homofobia es contemplada como 
un delito equiparable a la xeno­
fobia en los articulos 510. 511 Y 
512 (1). 
En las grandes ciudades de nues­
tro país hay una mayor visibilidad. 
aún escasa si comparamos con 
otros lugares de Europa y Estados 
Unidos. y se aprecia una mayor 
presencia en películas. televisión. 
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libros. etcétera (caSi siempre en 
productos provenientes de exte­
rior). 
Pero a pesar de esto "en estos últi­
mos años del siglo XX. en España 
todavía podemos encontrar adoles­
centes homosexuales que se suici­
dan por no poder soportar la pre­
sión social que significa vivir sus 
deseos recién descubiertos. Toda­
vía existen miles de hombres que 
son incapaces de asumir sus prác­
ticas homoeróticas" (2). 
La sociedad heterosexista continúa 
imponiendo sus modelos. deni­
grando y negando otras opciones. 
Es dificil encontrar modelos gratifi­
cantes y positivos para gays y les­
bianas. Mucho más fácil es encon-
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trarse con posturas intransigentes 
y fanáticas. que a veces se tradu­
cen en agresiones fisicas. no siem­
pre denunciadas por sus víctimas. 
Uno de los aspectos fundamenta­
les para gays y lesbianas es la visi­
bilidad. Es importante no sólo 
tener unas leyes que no nos ata­
quen o discriminen e incluso nos 
protejan. sino también poder 
expresamos como gays y lesbianas 
libremente en todos los espacios de 
nuestra vida. Como dice José 
Miguel G. Cortés: 
"Ganar visibilidad es el primer 
gesto de afirmación gayo "Salir del 
armario" es. sobre todo. reafirmar­
se como persona homosexual sin 
importar que haya gente que lo 
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comprenda o le moleste . . . "Salir del 
annalio" es negarse a ampliar la 
opresión que nos margina ocultán­
donos" (3). 
El hecho de que las bibliotecas 
españolas no ofrezcan seIVicios a 
los gays y a las lesbianas, hay que 
analizarlo en el contexto de la 
sociedad en la que nos movernos. 
Por un lado está la relativa escasez 
de materiales, aunque como se 
muestra en otros articulas de este 
dossier, hay cada vez más literatu­
ra disponible (4). Pero lo que quizá 
pese más son las ideas basadas en 
malentendidos o en suposiciones 
prejuiciosas. o en infonnaciones 
obsoletas y tendenciosas sobre 
quiénes son los gays y las lesbia­
nas y qué infonnación pueden reci­
bir en una biblioteca. 
Estamos convencidos de que la 
principal razón para que no se 
ofrezcan servicios a esta mi noria es 
el prejuicio heterosexista que pre­
valece en nuestra sociedad. El 
heterosexismo es la creencia en la 
superioridad inherente de la hete­
rosexualidad y su derecho a domi­
nar. A diferencia de los prejuicios 
basados en el género. color de la 
piel. clase. nacionalidad. lenguaje. 
creencias religiosas o capacidad 
fisica. los modelos heterosexistas 
son tan insidiosos que la mayoria 
estamos en connivencia con ellos y 
los perpetuamos. 
El punto de vista heterosexista se 
instala en nosotros en los primeros 
momentos de nuestra sociali­
zación. Tiene reflejo. eco y propa­
ganda en las manifestaciones cul­
turales y en los valores, políticas y 
actividades de nuestras institucio­
nes. incluyendo la educación. la 
estructura legal, la religión y los 
medios de comunicación de masas. 
Los gays y las lesbianas que no 
ocultan su identidad sexual son a 
menudo objeto de ostracismo. 
amenazas. violencia y otras fonnas 
de discriminación abierta o encu­
bierta (Gough y Greenblatt. 1992). 
En este artículo queremos repasar 
los distintos argumentos que sue­
len esglimirse para no organizar 
servicios dirigidos a gays y lesbia­
nas en las bibliotecas. Para ello 
nos hemos basado fundamen­
talmente en el libro editado por Cal 
Gough y Ellen Greenblatt. Gay and 
lesbian library seroice. en nuestra 
experiencia personal en el uso de 
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1. Cuando tu familia ... tus amigos ... tu co legio ... 
2. y los medios de comunicación han roto contigo 
3. . .. te sientes como si hubieras sobrevivido a una guerra ... y de hecho es lo que te ha 
pasado ... 
4. Cuando decides "salir del armario· has sobrevivido a un auténtico holocaustro de desin­
formación. rechazo y fanatismo religioso. Si a veces te sientes diferente. sin saber muy 
bien por qué. y también te sientes muy solo. probablemente formas parte de ... 
5. iChico estoy seguro de que nadie se ha sentido nunca asi! 
6. iEstoy segura de que nadie se ha sentido así antes I 
7. Casi el 10% de la población 
bibliotecas y en el trato con profe­
sionales bibliotecarios. 
¿QUÉ IMPIDE A LAS 
BIBLIOTECAS SALIR 
DEL ARMARIO? 
Una de las respuestas más comu­
nes para no atender seIVicios espe­
cificos para gays y lesbianas es que 
la biblioteca no provee de mate-
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dales dirigidos a necesidades 
especiales de UD determinado 
grupo sino a la sociedad en gene­
ral. Sin embargo. Independiente­
mente de que las bibliotecas espa­
ñolas lo cumplan, todos los profe­
sionales estarían de acuerdo en 
que debe haber libros y otros mate­
riales en distintos idiomas para 
atender a la población emigrante. 
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común es que 
los gays y les­
bianas no vi­
ven en la 
comunidad a 
la que atiende 
esa biblioteca 
o bien no apa­
recen nunca 
por la bibliote­
ca. Está claro 
que los gays y 
lesbianas no 
Dla del orgullo gay y lesbia no, Madrid 1997. Foto: Fernando 
viven sólo en 
Crespo 
O como dice Cal Gough: 
"muchas grandes bibliotecas gas­
tan una importante suma cada 
año en libros y revistas especiali­
zados dedicados únicamente a los 
bibliotecarios profesionales. Pero 
un cliente gay o una clienta les­
biana que busque en la biblioteca 
libros. revistas. películas o graba­
ciones sonoras publicados por. 
para o incluso sobre gente gay 
raramente encontrará una canti­
dad adecuada de material dispo­
nible". 
y esto ocurre a pesar de que uno 
de los presupuestos fundamenta­
les de la biblioteca pública es 
atender a toda la sociedad y pro­
curar que la colección refleje las 
necesidades informativas de 
todos los sectores. En la bibliote­
ca deben estar representadas 
todas las formas de expresión 
personal y cultural. 
Es bien sabido por distintos estu­
dios que la mayor parte de los 
usuarios eligen sus libros. en pri-
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las grandes 
ciudades. aun-
que es en éstas 
donde son más visibles. sino en 
todas las ciudades y pueblos del 
país. Para aquellos que viven en 
ciudades pequeñas o en el mundo 
rural. las bibliotecas son proba­
blemente el único lugar en el que 
podrían encontrar información 
gratuita y anónima sobre la 
homosexualidad. 
En cuanto al número de gays y 
lesbianas que utilizan una biblio­
teca. es una cuestión dificil de 
determinar. Primero porque la 
orientación sexual no es algo que 
podamos distinguir fácilmente. y 
también porque muy pocos gays y 
lesbianas se van a acercar al mos­
trador de préstamo o referencia 
para solicitar información. Aún 
pesa demasiado la estigmatiza­
ción de la homosexualidad. En el 
caso de los jóvenes el discurso 
heterosexista dominante hace que 
muchos sientan su caso como 
único. 
Pero además de los gays y lesbia-
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nas están muchos profesionales -
asistentes sociales. profesores. 
médicos, etcétera- que pueden 
acudir a la biblioteca buscando 
información sobre la homosexua­
lidad. Y como dice Cal Gough: 
"Hay todavía otra gente que usa 
las bibliotecas y que necesitaría. 
quenia o se beneficiaría de la 
información sobre la gente gay: el 
inocente. el curioso. el comprensi­
vo. el voyeur. incluso el homófo­
bo" (5). 
Están también todas aquellas 
personas que tienen familiares. 
amigos o compañeros de trabajo 
que sean gays y lesbianas. 
Cualquiera de estas personas 
puede tener interés en acceder 
a la información en un lugar 
discreto, anónimo y con un 
carácter de cierta objetividad 
como es la biblioteca. 
Bien. pero ¿cómo puedo con­
seguir estos materiales? 
¿cómo voy a seleccionarlos? 
¿dónde puedo comprarlos? 
Los bibliotecarios se ven obliga­
dos a seleccionar y adquirir 
materiales sobre temas de los 
que no son especialistas. No se 
necesita ser un científico para 
seleccionar literatura científica. 
En los artÍCulos que presenta­
mos a continuación se ofrecen 
obras que pueden servir de 
base para una colección míni­
ma. La verdad es que en Espa­
ña no se publica mucho sobre 
gays y lesbianas aunque los 
títulos disponibles aumentan. 
Hay una librería especializada 
en Madrid y otra en Barcelona 
y ambas editan catálogos que 
pueden servir como instrumento 
de selección (6). La colaboración 
entre las bibliotecas y los gru­
pos de gays y lesbianas es tam­
bién interesante en este sentido. 
(Frias. 1996). 
Esas porquerfas no entran en 
mi biblioteca. No soporto ni la 
homosexualidad ni a los homo­
sexuales. Algunos de esos libros 
y peliculas me hacen sentir 
incómodo. 
Los bibliotecarios también ejercen 
la censura con sus prejuicios 
sobre distintas materias y está 
claro que se utilizan distintos cri­
terios según los grupos o el tema 
sobre el que se trabaja. Es preciso 
tener un código ético y deontológi-
co claro que impida que la censu­
ra ejercida por los propios profe­
sionales de la información quede 
sin respuesta. 
No cabe duda de que algunos 
usuarios heterosexuales se van a 
sentir incómodos y van a protes­
tar por el hecho de que la biblio­
teca tenga y promocione literatu­
ra para ge.ys y lesbianas. Pero no 
debemos olvidar que estos últi­
mos son ciudadanos con derechos 
y que ellos y ellas también pueden 
sentirse ofendidos por la falta de 
materiales. 
Mi biblioteca no puede afrontar 
la compra de materiales para 
gays y lesbianas. 
Este es quizá uno de los argu­
mentos que más fácilmente se 
esgriman en nuestro país. Con 
noticias como la que aparecía en 
El País el viernes 13 de junio de 
1997 sobre las bibliotecas de 
Alcorcón. vemos que desde luego 
no es una cuestión menor: 
"Las bibliotecas de Alcorcón lle­
van cuatro años sin comprar 
libros... La escasez de dinero ha 
motivado también que los libros 
no se puedan renovar ... Por ejem­
plo. en informática se carece de 
manuales explicativos sobre los 
últimos programas del mercado. 
En novela no se disponen de 
muchas obras de autores clási­
cos. Hay colecciones sin tapas y 
prácticamente inservibles para su 
consulta o lectura. Tampoco se 
adquieren diarios o revistas". 
Pero no todas las bibliotecas 
están en una situación tan dra­
mática. Por supuesto ningún cen­
tro tiene todo el dinero que se 
necesita. pero en todos hay una 
labor de selección y se elige com­
prar unas cosas en lugar de otras. 
Por otro lado muchas asociacio­
nes y grupos de gays y lesbianas 
editan boletines. fanzines y revis­
tas que seguramente se enviarian 
gratis o a un bajo coste a la biblio­
teca que lo solicitara. 
Si compramos materiales para 
los gays y lesbianas ¿No estare­
mos haciendo propaganda de 
estas formas de vida? 
Rcsulta curioso que ninguna 
biblioteca tema ser acusada de 
hacer apología del vegetarianis­
mo. la informática o la lengua 
inglesa. aunque cuenten con una 
amplia colección de materiales 
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"iTienes suerte de vivir en una democracia chico! A ver. todos los que están a favor de 
colgar a esta marica asquerosa que digan sí. Los que se opongan .. ." 
sobre estos temas. Lo que deben 
buscar las bibliotecas es propor­
cionar una información lo más 
plural posible sobre cualquier 
tema que pueda interesar a la 
sociedad. pues "el propósito fun­
damental de nuestra profesión es 
facilitar la libertad humana y el 
desarrollo humano" (7). 
Los bibliotecarios deben perma­
necer atentos a las prácticas de 
censura que se producen dentro 
de la profesión. Los biblioteca­
rios están ejerciendo censura si 
colocan materiales eróticos o 
explícitamente sexuales bajo 
llave o cuando no se permite el 
acceso de los adolescentes a los 
manuales de educación sexual. 
La censura también se produce 
cuando deliberadamente se 
mantiene una uniformidad en 
los materiales disponibles y se 
prescinde de necesidades espe­
cíficas (Gough y Greenblatt. 
1992). 
¿Para qué se necesitan entra­
das especiales en los catálo­
gos? El catálogo debe servir a 
las necesidades generales. 
En muchas bibliotecas la invisi­
bilidad dentro del catálogo es 
total. En la mayoria los térmi­
nos por los que podemos bus­
car se reducen a homosexuali-
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dad. homosexuales y lesbianis­
mo. Ya es significativo que se 
continué utilizando como entra­
da principal "homosexualidad". 
un término que conlleva impli­
caciones peyorativas que nos 
remiten a una época en la que 
la atracción hacia personas del 
mismo sexo era considerada 
una enfermedad. Deberia acep­
tarse el término "gay" por ser 
ésta una forma más usada den­
tro del movimiento de gays y 
lesbianas y con una amplia 
aceptación social. 
El caso de las lesbianas es aún 
más sangrante al quedar 
muchas veces englobadas en el 
término general "homosexuali­
dad" u "homosexuales" sin que 
aparezca una entrada específica 
con el término "lesbianismo" o 
"lesbianas" . 
Otro de los estereotipos que 
siguen funcionando es que los 
gays y las lesbianas tienen las 
mismas necesidades. Aunque es 
cierto que ambos compartimos 
historias paralelas de opresión 
en la sociedad heterosexista. las 
similitudes entre gays y lesbia­
nas son a menudo exagerada­
mente enfatizadas hasta distor­
sionar la realidad. Reflejando el 
carácter sexista de nuestra 
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sociedad, es muy común que 
las publicaciones que podamos 
encontrar bajo el rótulo de 
"homosexualidad" hagan referen­
cia sólo a hombres gays. Por 
ello el profesional bibliotecario 
debe poner especial cuidado en 
desarrollar la colección de 
acuerdo con las necesidades de 
las lesbianas y que estos mate­
riales aparezcan en el catálogo 
bajo el término "lesbianas". 
BIBLIOTECAS Y 
BIBLIOTECARIOS EN 
EL CAMINO HACIA LA 
VISIBILIDAD 
Las bibliotecas públicas y escola­
res (8) deben cumplir una labor 
de información y, en el caso de los 
gays y las lesbianas, esta obliga­
ción está totalmente abandonada. 
Si nos referimos a los adolescen­
tes, la situación es especialmente 
dramática. En el momento en que 
estos son conscientes de su 
homosexualidad, tienen que 
enfrentarse a unas estructuras 
sociales que les ignoran o conde­
nan. Al miedo a que la familia y 
los amigos les rechacen se une un 
constante bombardeo de ideas 
falsas e imágenes negativas y cul­
pabilizadoras. 
Creo que casi todos los gays y les­
bianas hemos experimentado la 
frustrante sensación de buscar en 
los libros y encontramos inclui­
dos en "anormalidades psicológi­
cas", "perversiones" o "desviacio­
nes sexuales". Otras muchas 
veces podemos buscar en las 
obras de referencia y la informa­
ción que aportan es nula, si es 
que existe. 
Por eso es tan importante que 
las bibliotecas, y en especial las 
públicas y escolares, promuevan 
una imagen positiva de los gays 
y las lesbianas, tanto con obras 
de ficción como ensayo, referen­
cia y otros materiales. 
Como dicen Montgomery y 
Behr: 
"La necesidad de literatura 
para validar nuestra propia 
vida y actitudes, ha sido 
demostrada muchas veces, 
quizá de forma más notoria 
en tiempos recientes, por la 
cantidad de escritores negros 
y de mujeres escritoras que 
han enfatizado en este aspec­
to, y las bibliotecas y otras 
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instituciones culturales han 
comenzado a responder" (9). 
Las bibliotecas tienen algo que 
hacer en la lucha contra las desi­
gualdades y pueden paliar la sole­
dad y el miedo con que se enfren­
tan muchos adolescentes y adul­
tos. 
Para mucha gente la biblioteca 
puede ser un refugio en el que 
encontrar la información que ni la 
familia, ni el colegio, ni los medios 
de comunicación ofrecen. La 
biblioteca puede y debe ser ese 
lugar en donde, de forma "anóni­
ma" o casi, podamos encontrar 
información sobre lo que nos inte­
resa, sin que por ello seamos juz­
gados o denigrados. 
Naturalmente esto exige una serie 
de aspectos que por otra parte se 
consideran básicos en la moderna 
biblioteconomía: el libre acceso a 
los fondos, un catálogo fiable y 
fácil de consultar y una colección 
suficientemente dotada. 
Pero la labor de las bibliotecas no 
se debe detener en unas estante­
rías bien surtidas de fondos que 
sean fácilmente localizables. Los 
tablones de anuncios y la sección 
de información a la comunidad 
(afortunadamente cada vez más 
común en nuestras bibliotecas, 
aunque no sea una práctica total­
mente extendida) deben incluir 
información sobre los grupos de 
gays y lesbianas, sus actividades, 
direcciones de contacto, horas de 
reunión, etcétera. 
No podemos olvidar que esto no 
sólo debe ser así para esta mino­
ría concreta. El servicio a toda la 
sociedad es uno de los ideales 
hacia los que debe tender la 
biblioteca pública. 
Si una biblioteca ha decidido 
hacer algo para desarrollar sus 
servicios dirigidos a gays y lesbia­
nas, debe plantearse una serie de 
tareas que comienzan por la 
adquisición. Cal Gough propone 
adquirir fondos que traten los 
siguientes aspectos. 
- Historias y análisis del movi­
miento gay desde 1969. 
- Biografias de gays y lesbianas. 
- Descripciones de formas de 
vida gay escritas por gays y de 
lesbianas escritas por lesbia­
nas. Descripciones de estas 
formas de vida hechas por 
heterosexuales. 
- Narraciones escritas por gays y 
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lesbianas que luchan contra 
actitudes homófobas de la 
sociedad y las instituciones. 
- Obras de creación literaria. 
También pueden señalarse estas 
prioridades de selección: 
- Guías y publicaciones sobre 
derechos legales. 
- Publicaciones periódicas (bo­
letines, revistas, etcétera) y 
panfietos, hojas sueltas, etcé­
tera, centrándose especial­
mente en las editadas en 
cada localidad por los grupos 
y asociaciones (lO). 
- Trabajos en el área de las cien­
cias sociales escritos desde una 
perspectiva gay o lesbiana. 
De todas formas, el primer paso 
sería pasar revista a los fondos de 
la biblioteca y localizar los mate­
riales que ya se poseen sobre el 
tema. 
Si queremos ampliar o completar 
la colección, sería interesante 
ponerse en contacto con una 
librería especializada o solicitar 
su catálogo por correo. La consul­
ta de los catálogos de otras biblio­
tecas también puede resultar 
interesante, así como el contacto 
con colectivos de gays y lesbianas. 
Una vez escogidos los materiales 
que posee la biblioteca y seleccio­
nados y adquiridos los que se 
desean añadir, se debe hacer todo 
lo posible para dinamizar estos 
fondos. 
Si la biblioteca ordena su colec­
ción, o parte de ella, en puntos de 
interés, los materiales relaciona­
dos con los gays y las lesbianas 
pueden constituir una colección 
separada. 
En todo caso, siempre es reco­
mendable la realización de guías 
de lectura, carteles que anuncien 
la disponibilidad de dichos fondos 
y un espacio específico en el expo­
sitor de novedades. Además otras 
actividades interesantes son: 
- Encuentros con escritores/as 
gays y lesbianas. 
- Actos en el espacio de la biblio­
teca en colaboración con los 
grupos de gays y lesbianas. 
- Exposiciones de libros y otros 
materiales. 
- Un lugar propio dentro del 
apartado de información a la 
comunidad, con las direcciones 
de interés para este colectivo. 
Algunos de los componentes que 
conforman la intolerancia que 
padecen los gays y las lesbianas 
son la ignorancia. la censura. la 
distorsión de la Información. los 
cuales trabajan mano a mano con 
la crueldad y la injusticia. Cuan­
do se ponen todos esos compo­
nentes juntos obtenemos la 
homofobia (Monroe. 1988). 
Mantener a la gente ignorante de 
todos los aspectos positivos de los 
gays y las lesbianas es una pode­
rosa arma. Por ello es crucial que 
las bibliotecas construyan una 
colección en la que los gays y les­
bianas. sus amigos. familia y 
aquellos profesionales que traba­
jan con jóvenes. puedan encon­
trar materiales que les ayuden a 
ver la situación de una manera 
más clara. Las bibliotecas deben 
ofrecer una información libre de 
homofobia. fanatismo y odio. 
Por supuesto. como señala Frias: 
"Es previsible que. en la medida 
en que las bibliotecas lleven a 
cabo estas tareas. puedan surgir 
o incrementarse algunos proble­
mas o reacciones enfrentadas 
para los cuales deben estar pre­
parados los bibliotecarios" (11). 
Esta preparación debe comenzar 
por tener una idea clara de las 
misiones y cometidos de la biblio­
teca y pasa porque las asociacio­
nes profesionales desarrollen un 
código ético que dé amparo a los 
bibliotecarios. 
Habrá muchas personas y grupos 
que se sientan ofendidos por los 
materiales que están disponibles 
en la biblioteca. La tarea de los 
profesionales es proporcionar lo 
que la gente quiere leer más que 
eliminar lo que no se soporta. 
Esta aproximación positiva a la 
información es típica de la profe­
sión bibliotecaria. Al fin y al cabo 
la biblioteca pública debe satisfa­
cer las necesidades particulares 
de lectura e información de toda 
la sociedad y debe hacerlo con un 
amplio sentido de la tolerancia. 
• "\'Ier Pérez Iglesias es Director de EDU­
CACIÓN Y BIBLIOTECA. 
NafAS: 
(1) Entre l as leyes desaparecidas. nos 
referimos a la Ley de Peligros idad y 
Rehabilitación Social de 1970 y a la 
figura del escándalo públlco. Uplficada 
en el articulo 431 del Código Penal. 
Por otra parte. como señala Juan 
Vicente Aliaga. "un dato poco valorado: 
el I de febrero de 1971. en una orden 
del Ministerio de Educación y CiencIa. 
Q: ;�\ Servicios bibliotecarios para gays y lesbianas � ;...�:�.' .��  . ���-
se recoge que el hDmosexualisnw (un 
feo vocablo moneda corriente de los 
setenta). en tanto que defecto fislco o 
enfermedad. Impide ejercer de maestro 
en la cnseñanza primaria". Aliaga. 
Juan V icente y Cortes. José Miguel. 
Identidad !J diferencia: sobre la cultwu 
gay en España. Barcelona: Madrid: 
EGALES. 1997. p. 30. 
(2) I b ldem. p. 118. 
(3) Ibidem. p. 123. 
(4) La diferencia con Estados UnJdos es. 
en este aspecto. abismal. El hecho de 
que la propia ALA (America n Ubnuy 
AssociaUon) cuente desde los años 
setenta con un grupo de trabajo de 
gays. lesbianas y bisexuales (GLBTF. 
Gays. Lesblans and Bisexual s Task 
Force) ha permitido que el trabajo de 
las b i b liotecas avance en este campo. 
Por otro lado cuentan con una pro­
ducción editorial signlficaUva de obras 
por. para y de gays y lesbianas. 
(5) GOUGH. Cal: Key Issues in the collec­
tlng of gay /Iesbian IIbrary materlals. 
En: Gay and lesbtan librcuy seroice. 
Editado por Cal Gough y ElIen Green­
blatt. Jefferson. North Carolina: 
McFarland. 1990. 
(6) La direCCión de las librerías aparece en 
e l dlrectorto que publicamos al final de 
este dossier. Existe tambien un catálo­
go de venta por correo que se llama 
SIC y que puede conseguirsc en el 
apartado de correos n° 7003. 28080 
Madrid. o llamando al teléfo no-fax: 
(91) 473 41 58. 
(7) ASTI3URG. R: "Profesaion In the servi­
ce of the human c.ause". En: Ubrary 
Associatton Record. vol. 95. nO 11 
(1993). R Astburg es el presidente de 
la Ubrary Associatlon (Reino Unido). 
En este discurso. el señor Astburg tra­
taba extensamente el tema de l a  tarifa­
ción de los servicios bibliotecarios. 
pero creemos que su afirmación sobre 
el carácter de la profeSión bib liotecaria 
puede trasladarse a otros ám b itos de 
actiVIdad de las bibliotecas. 
(8) Seria lema de otro artículo tratar e l 
papel que compete a las bibliotecas 
universitarias y especializadas y a los 
archivos como instrumentos par a 
poder realizar una historta de los gays 
y las lesbianas. De todas for mas este 
tipo de investigaciones están práctica­
mente sin desarrollar en nuestro pais. 
(9/ MONTGOMERY. Alasdalr y BEHR Ali­
son: "Significant others". En: Assistant 
Ubrarian, vol. 11. nO 81 (1988). pp. 
164-168. 
(lO) Puede servir de ayuda el directorio que 
publicamos al final de dossier. en 
donde señalamos las publicaciones 
periódicas editadas por cada colectivo . 
(I1) FRíAS. José A.: "Homosexualidad. les­
bianismo y servicios b i b liotecarios". 
En: Educacfón y Biblfoteca. n° 69. 
(1996). p. 48. El caso de Estados UnJ­
dos es muy Ilustrativo. A medida que 
ha ido creciendo la VIsibilidad de gays 
y lesbianas y su aparición en la VIda 
pública se ha h echo mayor . han surgi­
do con fuena movtmlentos contrarios 
a los derechos de gays y lesbianas. 
Como señala Herbert Foerstel "la 
homosexual idad es el tema para los 
censores en bibliotecas públicas y 
1251 
escolares". FOERSl'EL. Herbert: "Con­
fIlet and eompromise over homosexual 
IIterature". En: Emergency LIbrarían. 
vol. 2. nO 22 (1994). p. 28. También 
SADOWSKI. M. J.: "AnU-gay 
amendment to ESEA wou ld restrtet 
school librarles". En: School Ubrary 
Joumal. vol. 9. n° 40 (1994) pp. 115-
1 18: y en estas mismas páginas. 
PÉREZ-PULIDO. Margarita y GÚMEZ­
PANTOJA FERNÁNDEZ-SALGUERO. 
Aurora: "Conocer. comprender. trans­
formar: actlVlsmo bibliotecario y 
homosexualidad". En: Educación y 
Biblioteca. n° 81 (1997) p. 68-69. 
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